 ABRAHAM VIO EL DIA

Juan 8:52-59

En estos versículos aprendemos tres cosas importantes: la primera es que Abraham estaba pensando continuamente en aquel día del Señor, en el día de Cristo, que será el día en que Jesús regrese, y como nadie sabe exactamente cuál es el día y la hora, debemos vivir cada día como si fuera el último.   La segunda cosa importante es que antes que Abraham existiera,  Jesús ya era el que es.

La tercera cosa importante es que Abraham vio el día de Jesús y se regocijó con el.  El día del Señor se compone de: “mañana” y “noche”.  La mañana es como dice Zacarías: -El sol que nace de lo alto-, o sea la venida del Señor por primera vez a la tierra.  La segunda parte de la venida del Señor es la parte obscura, de la cual Pablo dice: -La noche esta avanzada y cada día más se acerca el día del Señor, que vendrá como ladrón en la noche- 

Dicho lo anterior en otras palabras es... la venida primera, que fue “el sol que alumbra a todo hombre”,  el cree en Jesús no caminará en tinieblas, sino tendrá la luz de la vida.  La segunda parte que es la tarde de “ese día”, es todo lo que le esta pasando al mundo, todas las señales que dijo Jesús que sucederían antes que él regresara, y entonces vendría el fin.   

De todo esto nos asalta la pregunta : ¿Cuánto faltará para que el Señor venga?... esto no lo sabe nadie, pero lo que si podemos concluir es que ya estamos en la parte alta del día del Señor, ya que muchas señales se han cumplido, como por ejemplo el regreso de Israel a su tierra y que volvió a ser Nación.  Los últimos tiempos inician en la resurrección de Cristo,  y ya ha estas alturas la noche esta avanzada como nos lo dijo Pablo, hace miles de años.

Abraham vio el día completo del Señor, vio su primera venida, su resurrección y su venida gloriosa a esta tierra, y, ¿cómo hizo Abraham para ver esto?... comenzaremos por leer lo que dice Génesis 17:15-17 dice:

Cuando Jesús dice que Abraham pensaba en el día del Señor y se regocijaba, era que Abraham tenía una esperanza que lo hacía feliz.  Para todos los hombres la esperanza es la que nos alegra la vida,  en Hebreos 11:8-14 dice

Estos versículos nos enseñan que Abraham, Isaac, Jacob, todos murieron sin alcanzar lo que Dios les había prometido, pero dice la Palabra que esa misma promesa la habían visto y contemplado desde lejos, y por ello reconocieron que eran peregrinos y extraños en esta tierra. Es aquí  donde comienza la alegría de la  mente que le sirve a Dios, pues  esa promesa aunque no la gozaron ellos, pero si la gozaron toda la descendencia de esa simiente bendita, como por ejemplo: el rey David.  Con esto vemos  que hay cosas en la vida  que no se pueden ver físicamente, pero que se pueden conocer a través de la fe, por eso nos dice la Palabra en estos versículos que por la fe ellos partieron hacia una patria que no conocieron, sintiéndose aquí como extraños y peregrinos.   Aplicando estas líneas a nuestra vida diaria sucede que cuando pensamos en Dios y realizamos todo lo que él tiene para cada uno de nosotros, no dejamos de sentirnos extraños en este mundo, y a veces hasta nos dicen que no nos entienden,  que cómo podemos vivir solo de la oración, de la predicación o del amor a Dios;  aún para nosotros mismos, cuando Dios nos revela algo hasta lo sentimos  extraño .

Las personas del mundo siempre van a ver extraños a los hijos de Dios, pues hemos nacido del Espíritu y lo que nace del Espíritu sopla donde quiere y va a donde quiere, es decir no seguimos el paso que el mundo nos marca,  ya que nuestra patria esta en el cielo de donde vendrá Cristo, el Señor, lo dice Filipenses 3:20.  Es por ello que no debemos apegarnos a las cosas de la tierra, porque se vuelven ídolos en nuestra vida,  Dios siempre nos da, pero también nos recuerda de donde somos.  Recordemos siempre que en esta vida solamente estamos de paso y que por más bienes que tengamos, todo quedará aquí, cuando retornemos a nuestra  patria celestial.

El misterio en esta enseñanza es que cuando los  patriarcas reconocieron que eran extraños y peregrinos, fue entonces cuando contemplaron y vieron de lejos lo que no habían conseguido.  La Palabra de Dios dice si usted cree verá la gloria de Dios y será salvo tu y toda tu casa,  o sea que aunque usted no vea a toda la familia convertida, por fe, se van a convertir, porque lo que usted contemplo, vio o pensó es para servir a Dios con la mente. Dice en Isaías que como usted piensa, así siente; y como usted siente, así actúa. 

Para Abraham seguramente fue muy difícil haber vivido en el desierto, en una tienda de campaña, con una mujer estéril, si él meditaba en su realidad, se amargaba, porque quizá veía que a otros le iba mejor. Dios permitió eso para que Abraham se transformara en su mente, y fue entonces  cuando él comienza a pensar en el futuro y que Dios tenía algo más que esa vida que estaba viviendo.  Lo mismo nos sucede hoy en día, cuando  nos ponemos a contemplar nuestra realidad y al mismo tiempo pensamos en que papá Dios es un proveedor que nunca abandona, y aunque nos muramos dice la Palabra que nunca se ha visto un justo abandonado y a su descendencia mendigar el pan,  se nos olvida la realidad física y entra a nuestro corazón gozo y alegría.  

Cuando usted ve a una persona por lo que tiene o por lo que es, se esta quedando aquí en la tierra, ya que el hombre no vale por eso, sino por lo que va a llegar a ser en las manos de Dios, así es como piensa  la mente de Cristo.  Cuando Dios nos escoge esta pensando en grande, en cosas nuevas para nuestra vida, y eso es lo que muchas veces a nosotros nos cuesta entender del plan de Dios.  Abrahán cuando entendió que de su hijo Isaac, vendría Jesús se comenzó a regocijar hasta que entendió las maravillas del Señor.

Romanos 12:2 dice:

Debemos pensar con la mente de Cristo,  al igual que Abraham vio a Cristo,  así nuestra mente debe tener un cambio maravilloso.

Colosense 3:1-4 dice:

Meditar en cosas como por ejemplo: cómo Job entendió el sufrimiento que el Señor le mando; o cómo estuvo Jonás dentro de la ballena.  Jonás es la señal que le dio Dios a Israel,  porque así como Jonás estuvo tres días dentro del vientre del pez, así el Hijo del Hombre estaría tres días dentro del vientre de la tierra,  o sea que, Jonás murió dentro del pez, y el que fue expulsado del pez, resucito,  por ello Jonás es la señal de la muerte y resurrección.   Estos ejemplos nos hacen ver que cuando estamos pensando en las cosas de arriba, las añadiduras vienen fácilmente, porque entre mas cosas de Dios piensa, más bendición económica tiene, porque Dios le da a los que tienen una mente renovada totalmente, hay muchas cosas que Dios nos quiere dar, pero el Señor no nos da algo si no cambiamos nuestra manera de pensar, porque de lo contrario nos perdemos de su redil y podemos quedar fuera toda nuestra vida.

Hebreos 11:17-19

Dios no prueba a alguien que no haya cambiado su manera de pensar, porque no nos da una prueba superior a nuestras fuerzas humanas,  ya que en nuestro espíritu podemos tener la mente de Cristo, pero nuestra alma, todavía tiene el criterio del mundo, es por ello que tenemos que cambiar nuestra manera de pensar, ya que así la obra de Dios se manifestará en nuestra alma,  Cuando Jesús nos dice en Apocalipsis:  Mira que estoy a la puerta y llamo, si alguno me abre entraré a cenar con él, y él conmigo.  Aquí Jesús esta hablando no a las personas inconversas, sino a su iglesia gloriosa, y es el alma la que tiene que abrir la puerta y aceptar lo que el espíritu esta diciendo.

Como hemos leído en el versículo anterior, Abraham va seguro a matar a Isaac, en ningún momento se planteo la duda de si lo mataría,  pero, la parte más importante de este relato es que Abraham había entendido tanto los planes de Dios, que seguramente iba pensando que Dios mismo resucitaba muertos, y  que Dios le había prometido que tendría una descendencia numerosa, por lo tanto algo tendría que pasar.  Este relato le ayudará a meditar en que si usted no cambia su manera de pensar, y sigue pensando solamente en las cosas de este mundo, usted nunca encontrará el secreto de ser gozoso en esta tierra.  A veces Dios nos pide cosas que no dan gozo, pero que debemos hacer en obediencia al Señor.  En Hebreos 5:8 dice:

La vida es un misterio, que el que lo descubre vive feliz,  la persona que ya descubrió qué quiere Dios de él, vive en esta tierra realizado en todo tiempo.

Jesús aprendió en la cruz del calvario obediencia, y en Hebreos 12:2 que nos dice:

Este versículo nos cuenta que Jesús no se fijo en lo que iba a sufrir porque tenía puesta su mirada en la felicidad que  su Padre le había ofrecido al regresar a su gloria.

Para todos en esta carne nos cuesta mucho servir al Señor, porque no nos deja hacer lo bueno, Pablo lo descubrió y dice: porqué no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero.- En cada detalle de nuestra vida vemos que en la carne todos somos débiles,  imperfectos y llenos de complejos, pero existe la alternativa maravillosa de poder cambiar nuestra manera de pensar, Pablo nos dice:  -Con la mente sirvo a la ley, a la Palabra de Dios, pero en la carne, no puedo.-  
El servicio al Señor es en el entendimiento de nuestra mente.  En 2ª. De Corintios 10:3-6

Debemos pedir a Dios  que nos de argumentos que produzcan frutos,  ya que la mente es el lugar más grande para sembrar, el día que la mente comienza a cosechar los frutos del Señor, se llega a tener una autoridad en todo lo que se hace, y se tiene todo bajo el control de Dios.  De todo esto se puede concluir que  el lugar para servir a Dios es la mente.

2ª. De Corintios 4:16-18

Nuestra mirada debe estar puesta en los misterios del Dios Altísimo, pues todas las promesas de Dios son para nosotros en Cristo Jesús, ya que si Abraham se gozo aun y cuando no alcanzó el objeto de la promesa,  los cristianos que si hemos alcanzado a Cristo realmente debemos vivir llenos de gracia y de gozo, porque el gozo del Señor nuestra fortaleza es.

Abraham vio el día del Señor porque renovó su mente.

